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Establecido en toda E u r o p a el s i s -
lema feudal en la edad media y desar­
rollado como consecuencia suya el G o -

ti 

bierno representativo hasta un grado mas 
ó menos avanzado en las diferentes na­
ciones, ¿cómo es, -di j imos en nuestro 
art ículo del dia S del mes anterior n ú ­
mero 91- que en Inglaterra pudo seguir 
tomando incremento', desarro l lándose y 
af irmándose hasta dar frutos ó p i m o s de 
libertad, cuando en todos los d e m á s es­
tados de Europa perec ió este gobierno 
é p r o l o n g ó por mas ó por menos t i e m ­
po una existencia raquít ica sin haber 
dado ser á la libertad del pueblo? 

Para resolver este problema preciso 
es consignar los tres puntos que siguen: 

1. ° Que tanto el origen del sistema re­
presentativo, como su complemento no son 
el resultado de n i n g ú n plan meditado, pre­
parado y llevado á ejecución por el in­
genio humano, sbio la consecuencia ne­
cesaria de una concurrencia particular de 
circunstancias, producida por la natura­
leza misma de las cosas. 

2. ° Que tampoco intervino la previ­
sión humana en el grande desarrollo y 
perfección que obtuvo en Inglaterra, de­
b i é n d o s e su feliz incremento á causas 
muy agenas de la voluntad del hombre, 
y sin ninguna prenoc ión de su resul­
tado. 

3. ° Y finalnente, que si bien la n a -

3 2^CX>I3íiI^jiI^O*ÜS^r^ 

EGLE LA MULATA. 

Cerca de la ribera se vió balancear dnlce-
wenle como la gavióla dormía sobre la» se­
rnas aguas del mar. 

Apenas fué la goleta en ancorage, una lancha 
h é echada al agua, cargando en ella fardos, 
cajones y hombres, y después seis negros v i ­
gorosos, enpezaron á'gmaria dirigiéndose hacia 

villa: un pabftllon blanco y eacarnado, fué 
^arbolado cuando pasaron el ángulo de la isla. 
i,jSla era una seíal que debia tener presente 
para reconocer el barco del que venia á tratar 
coa Mariana sobre el porvenir de su hija Eglé. 

cion inglesa no adquir ió t í tulos de a l a ­
banza por haber tenido la fortuna de 
ver, crecer y llegar á un estado de per­
fecto desarrollo en su pais, esta p r e c i o ­
sa planta para gozar d e s p u é s sus f r u ­
tos sazonados, no se hicieron dignos de 
vituperio los pueblos que tuvieron la( 
desgracia de verla marchitarse y p e ­
recer en flor, para luego gemir bajó la 
pesada mano de hierro del despotismo. 

Háse dicho en distintas ocasiones que 
nuestra patria ha sido originariamente 
una monarquía absoluta, sin tener en 
cuenta que las monarqu ías feudales e s -
cluyen y repugnan la idea de absolu­
tismo. 

E n España no ha habido monarquía 
absoluta originariamente mas que en to­
das las d e m á s naciones de Europa , que 
fueron como ella provincias del antiguo 
imperio romano; antes por el contrario 
el sistema representativo se d e s e n v o l v i ó 
en los diversos estados en que estuvo 
aquella dividida con mas precocidad que 
en ninguna otra; antes que en ninguna 
otra nación concurrieron los representan­
tes de las comunidades á las asambleas 
nacionales ó córtes á intervenir con su 
voto y con su iní lujo-en la c o n c e s i ó n de 
subsidios, prestación de servicios y d e ­
más puntos de gobierno en que llegaron 
á entender estas asambleas. 

Otra diferencia hubo también entre E s ­
paña y los d e m á s estados de Europa que 
asimismo milita grandemente^ en favor de 
la primera, y es la circunstancia de ha-

Mienlras los remos activos llevaban rápidamen­
te la lancha á Goreé, las matronas convoca­
das por Mariana se reunían en la casa donde 
se esperaba al visitador anunciado con la señal. 

Algunas parienlas, dos ó trés amigas, una 
mulata muy -práctica en el capítulo de tran­
sacciones como la que se iba á formar; todas 
estas cosas en tin, componían la especie de con­
sejo que Mariana había arreglado á medida de 
su deseo, para que apoyasen sus pretensiones 
durante la sesión; esto era también uso en el 
pais, para dar fuerza y valor á todos los con­
tratos de esta espjecíe. • 

A l cabo de unos instantes se vió. llegar al 
muelle la lancha salíando de ella con mucha 
gracia, un hombre de unos veinte y áiete ó 
veinte y ocho años baslanle alto y 'muybien 
vestido al cual saludaron muy respetuosamente 
todos los mulatos y las negras parados lodos 
para verle pasar. 

ber couservado mejor que ninguna otra 
ó mejor dicho, de no haber perdido j a ­
más el recuerdo de leyes é instituciones 
romanas, v de ello exiben un testimonio 
insigne la organizac ión especiái de las 
municipalidades y los c ó d i g o s . Esto m 
obstante, en E s p a ñ a , la mismo que en 
toda Europa , l l egó á establecerse el s i s ­
tema feudal, si bien su desarrollo fue mas 
lento especialmente en Castilla y L e ó n , y 
uo se i n a u g u r ó con las videncias que en 
otros pa í ses particularmente en Franc ia , 
siendo una consecuencia de esta lentitud 
que el poder de la corona estuviese m e ­
jor sentado y se pronunciase la anarquía 
feudal con menos vehemencia que en 
otra.s partes. 

Empero si el gobierno representativo 
no se pudo desenvolver, cual en la na­
ción británica, si la prerrogativa de otor­
gar ó negar subsidios tan eficaz y pode­
rosa, no s irvió á las Córtes para pose­
sionarse de la plenitud del poder legis­
lativo, como el parlamento ing lé s , culpa 
fué ele circunstancias que no estaban á 
los alcances del hombre prevenir ni mo­
dificar. Mas basta que existiesen las Cór­
tes, y que existiesen al mismo tiempo y 
aun antes que las asambleas equivalen­
tes en las d e m á s naciones; basta con que 
estos cuerpos, ademas del poder de can-
ceder y negar los ¡repuestos , servicios y 
prestaciones de todo g é n e r o , que es una 
prerrogativa soberana, se les reconociese 
un influjo a m p l í s i m o en los negocios mas 
árduos y graves concernientes al gobier-

No hubiera hecho mas por el rey de Fran­
cia. Este hombre á quien se hacia tantos ho­
nores, se llamaba Pedro Maulabour,.su orige» 
era da Langueduc, que abandonó para venir 
á probar fortuna á Lemecaé, ma« fué tal m 
suerte que en pocos años se hizo rico. 

Todo le salía bien, no conoció ningún tras­
torno de esos que destruyen y arruinan al me­
jor negociante; jamás el mar se tragó n in­
guno de sus navios era mas afortunado que 
inteligente; pero como su felicidad la hacía sin 
insolencia, como era bueno para lodos, todo el 
mundo le quería. 

Tenía dos tualidades que recomiendan ge­
neralmente al hombre: muy natural, y una for­
tuna considerable: otro mérito que sirve mu­
chas veces de pasaporte, le fallaba, y era tener 
buena figura. Pedro Maulabour no era bo­
nito; su cara estaba acribillada por la viruela , 
pero su fealdad no era del todo desagradable 
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no del estado, para evidenciar que E s ­
paña no fue originariamente una m o ­
narquía absoluta. 

E n corroboración de esta verdad debe 
t a m b i é n consignarse que son muy nume­
rosos los actos positivos é incontestables 
de s o b e r a n í a reconocidos, acatados y no 
pocas veces escitados y promovidos por 
los .mismos reyes; egercidos por las Cor­
tos, de lo:; diversos estados de España; 
y de ellos no hay para que detenerse en 
hacer una reseña que se encuentra en 
todas las historias. Basta saber que estos 
actos tuvieron lugar, para convencerse 
que E - p a ñ a no fue originariamente una 
m o n a r q u í a absoluta mas que lo fué I n ­
glaterra. Basta saber que en la p r i ­
mera se desarrol ló como en la segunda 
c i gobierno representativo, y l l egó has-
la cierto punto, en el cual perec ió en 
España y prosperó en Inglaterra, para 
que no pueda fundarse en el carácter 
originario de la monarqu ía española nin­
guna pretens ión de absolutismo. 

Los que tales ideas emiten y susten-r-
tan, reusando á los reyes el derecho d i ­
vino y al parecer también el que p r o ­
cede de la investidura de la ley, parece 
que aspiran á encontrar los títulos de la 
especie de despotismo, de que se han de­
clarado patronos, ea la a n t i g ü e d a d . Si 
esto es asi, preciso es que no profundi­
cen mucho, en sus investigaciones, pues 
fuera de que en este mismo siglo, en el 
pasado y en el siglo X V I I hallarán re­
cuerdos vivos y palpitantes de las C ó r -
tes y de sus funciones soberanas, espe­
cialmente de la facultad de otorgar y ne­
gar los subsidios á la corona, si dan a l ­
gún paso mas hacia atrás y retroceden 
ai siglo X V I ya se encontrarán con las 
Cortes mismas, aunque en una notable 
decadencia de su antiguo poder, con el 
bastante para que se les demandasen 
subsidios nada menos que por Carlos I , 
el soberano mas poderoso que j a m á s 
rijiera la monarquía española . Todav ía si 
bajan al siglo anterior verán á las C ó r -
les escluyendo del Trono la suces ión di­
recta de Enrique I V , y llamando á Isabel 

$113 ojos, grandes y negros; espresivos y d u l ­
ces se abrían bajo unas cojas bien arqueadas, 
bases de una frente ancha y alta, de cuyos re­
quisitos sacaría gran partido un hombre que 
se hubiese querido hacer noble y fiero. 

Maulabour no pensaba en este vanidoso pa­
pel. 

El detalle que hemos dado ele su persona, 
las raalronas podían hasta sacar un croquis 
i k él, por lo mucho que le examinaron de pies 
á cabeza, comunicándose lodos sus pareceres y 
opiniones enlre ellas Eglé no estaba presente, 
cuando Mariana dijo á sus amigas: 

«Os presento al seflnr de Maulabour que nos 
kace el honor de venir ;\ pedirnos mi hija Eglé 
Kl señor Maulabour nos es conocido por su 
buena reputación, su humanidad, sus grandes 
sucesos en iodos los negocios, ' y no dudo hará 
dichosa tá mi hija qnerida, de quien no con-
seníiria separarme si supiese que iba á ser 

i la Católica; y á proporc ión que vayan 
! mas lejos hal larán menos apariencias de 

absolutismo, n 
Volviendo al objeto principal, quede 

consignado que eu nuestra patria lo mis­
mo que Inglaterra y en las d e m á s n a ­
ciones que formaron en otro tiempo par­
le del imperio romano, introdujeron los 
pueblos del norte que destruyeron este, 
las semillas del sistema feudal, el cual 
se d e s e n v o l v i ó con mas d menos l e n ­
titud en cada una de ellas, pero al fin 
l l egó á prevalecer en todas. Que el s i s ­
tema feudal contenia en sí el principio 
del gobierno representativo, el cual ad­
quir ió también en cada una de ellas res­
pectivamente mayor ó menor grado de d e ­
sarrollo, s e g ú n la concurrencia de d i ­
versas circunstancias, llegando en las mas 
hasta el punto de la compres ión ó m o ­
dificación mas ó menos radical del sis­
tema feudal, de la e m a n c i p a c i ó n de las 
comunidades y" representac ión de estas 
en las asambleas nacionales por medio de 
delegados, y de la adquis i c ión de estas 
asambleas de mayor ó. menor influencia 
en el gobierno de los respectivos esta­
dos, ademas de la facultad de otorgar y 
negar subsidios y servicios, ó sean m e ­
dios materiales de gobierno, cuya facnl-
tad es esencial y característ ica. Que des­
p u é s de subyugado y desnaturalizado el 
feudalismo, se hund ió el gobierno r e p r e ­
sentativo eu todas las naciones, especial­
mente en aquellas donde había tenido 
mas desarrollo, escepto en Inglaterra, 
quedando solo algunas instituciones mu­
tiladas y prácticas imperfectas como r e ­
liquias y monumentos de su origen. F i ­
nalmente que en Inglaterra por una feliz 
concurrencia de circunstancias agenas de 
la previs ión humana, al paso que el s i s ­
tema feudal fué afectado de considera­
bles é importantes modificaciones, el go­
bierno representativo se d e s p l e g ó con el 
mayor brío y lozanía hasta el punto dé 
dar ser á la libertad del pueblo en el mas 
alto grado, en la mayor escala que ha co­
nocido jamas ninguna nación antigua ni 
moderna. 

mallralada como hacen ordinariamenle los se­
ñores europeos. 

«Iris, prima mía, ves á buscar á Eglé á su 
habitación que el señor no la ha visto mas que 
una vez, hace ya algún tiempo, y no dudo la en­
contrará tan hermosa y bonita como dulce y 
buena.» 

Iris, una mulata dê  veinte años que perte-
nrcia á un oficial del gobierno y por eso go­
zaba de cierta consideración en la isla, fue á 
buscar á Eglé, á quien encontró llorando con­
cluyendo de adornarse. Durante esta embajada, 
Maulabour hizo depositar sobre una mesa, al­
rededor de la cual se colocaron las comadres, 
varias botellas de esquisitos Hcores y vinos va­
riados:. grande abundancia de frutas, algunos 
dulces, y una caja cerrada, cuya lapa llamó 
mucho la atención de las mugeres. 

Unas enireabrian las tablas, otras miraban 
por la cerradura preguntándose á ellas mismas 

Lo? progresos que paulatinamente y 
paso á paso ha ido adelantando en I ¿ 
glaterra la libertad pública á la par del 
desarrollo succesivo del gobierno repre­

sentativo; las instituciones dictadas j^or 
la esperiencia con que se ha ido poco 
á poco atrincherando, fortificando f pre­
parando defensas contra todo ataque po­
sible de cualquier parle que amenazase-
las doctrinas que emanan de estas insti­
tuciones y los principios á que se ele­
van, principios de apl icación universal 
y de fecundos resultados., son los manan­
tiales de donde han surgido esos purí­
simos raudales que regarán el árbol de la 
libertad, que en vano nos afanamos en 
arraigar en nuestro suelo porque anhe­
lamos levantar el edificio sin asegurar 
antes los cimientos en que ha de des­
cansar. 

L a s tristes y alarmantes noticias que 
en estos últimos", días corrían por la ca­
pital acerca de los funestos estragos que 
el cólera está haciendo en Barbastro, se 
confirman por desgracia. L a desgarra­
dora descripción que nuestro corresponsal 
de aquella ciudad hace en la siguiente 
carta, afectará profundamente el ánimo 
de nuestros lectores. Unimos nuestra voz 
á la de los infortunados Barbaslrenses, 
para suplicar prontos y e n é r g i c o s au^ 
sitios, que lleven el consuelo y el va­
lor, que parece haber huido'de aquellos 
hogares. 

Barbastro 8 de Julio. 

Con los ojos escaldados por las lágrimas 
del dolor y el corazón desgarrado, tomo la plu­
ma para manifestar á VV. que la industriosa y 
mercantil Barbastro, va convirtiéndose paulati­
namente en un vasto cementerio. 

El cólera-morbo se ha desarrollado de una 
manera espantosa, pues ya contada es la casa 
que á estas horas no llore la muerte de un in­
dividuo, cuando no la de dos ó tres de la fa­
milia. 

Las autoridades locales y la junta de sa­
nidad hacen esfuerzos colosales para estendeis« 
á todas las exigencias, mas lodo es infrucluosu 
ante los instanláneos y terroríficos efectos de 
tan funesta y desoladora enfermedad, para la 

que podría contener. El negociante hizo des­
tapar varias botellas de vino Cap y de Burdeus, 
y después de haber bebido un vaso de este úl­
timo, hizo seña á un esclavo para que sirviese 
á todas las matronas. 

-—Muy bien, dijola presidenta de las mula­
tas, aquí tenéis la verdadera costumbre; be­
ber antes de hablar de negocios, beber cuan­
do se está -haciendo el trato, beber cuando se 
dá la mano; cambiar de licores ó vinos, cuaB-
do se cambia da intereses, cuando las propo­
siciones se modifican, ciando la puja sube, vea 
aquí los principios! Es su primera boda ae 
Yd. , señor francés? 

—Esta será mí primera unión, si nos ajus­
tamos y nos ponemes acordes... 

—Yo que tengo el honor de hablaros, ne 
asistido durante veinte y cinco años á roucui-
simas Iransaciones. No se hace geDeralmtma 
uinguna m que yo no esté v.. 
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que son y han sido ineficaces los recursos de 
Ui ciencia. 

El número de las defunciones espanta y la 
mayoría de los ánimos espera resignada su tur­
no/ si es que la divina Providencia no se apia­
da de nosotros. 

Facultativos se han pedido á esa y Zarago­
za y hasta la fecha no han venido. Los pocos 
que tenemos; rendidos los unos, y los otros en­
fermos. 

Las poblaciones limítrofes aisladas; y hasta 
Monzón, villa de importancia, se resiste á que 
el conductor de la correspondencia pública en­
tre en la población. 

jQué hace el señor gobernador c ivi l , cuan­
do Jla segunda población de la provincia se vé 
presa de todos los estragos que pueden afligir 
á la humanidad? Administrar significa algo, y 
en ese algo, hasta el présenle, no pesa al parecer 
nada, absolutamente nada en e ánimo del'de­
legado del poder central. 

La memoria de Quijano será eterna en A l i ­
cante y la de Madoz en Barcelona, ¿podrá Bar-
bastro decir lo mismo del señor de Mateo? Hasta 
la fecha... la pluma se resiste á continuar. 

Sr. director de La Campana. 

Muy Sr. mió: espero de la bondad de V. 
se servirá dar cabida en su apreciable pe­
riódico, á las siguientes líneas á lo que le. que­
dará agradecido S. S. Q. S. M. B . - ü n suscrilor. 

Doce dias hace que esta población se halla 
sumida en la mayor consternación á causa del 
cólera-morbo que 'se ha desarrollado; y si bien 
en un principio se creyó que las defunciones 

^que se sucedían, eran efecto de las enferme-
cades propias de la estación, en la actualidad 
no nos queda duda alguna de que aquel ter­
rible azote se halla entre nosotros. En vano nos 
hacíamos la ilusión de que pronto desapare­
cería, pero los muchos dias que lleva entre 
nosotros me ha movido á tomar la pluma y 
consignar en el periódico que tan dignamente 
dirige, las reflexiones que la conducta dé la 
auloridad superior de la provincia rae ha su­
gerido. 

Acostumbrados á leer en los periódicos, que 
tan pronto como aparecía el 'cólera en algún 
pueblo, alli se presentaba el Gobernador de la 
provincia, hemos eslrañado que nosotros seamos 
menos merecedores de esta gracia. Doce dias 
hace que la epidemia se ceba en los habitantes 
de esta ciudad, liempo mas que suficiente para 
que el Sr. Gobernador hubiera dictado las me­
didas oportunas á minorar el mal, y en vano 
hemos recorrido el periódico oficial de la pro­
vincia; lejos de eso ni aun ha tenido voz para 
prometer su presencia en esta ciudad. ¿Tan en 

- poco se tiene que no crea que su estancia en 
esta población no ha de infundir aliento en los 
tímidos, y esperanza en los enfermos? ¿Tan poco 
caso hace de la autoridad que representa, que 
no procura su enaltecí miente y que los pueblos 
sepan que en la autoridad superior d é l a pro­
vincia tienen un tutor, un padre, que mira 
no solo por'sus intereses materiales, sino tam­
bién por el bienestar, por la salud de los ha-
bilanles? No creemos que el Sr. Maleo pre­
sera la comodidad de la familia, la tranqui­
lidad de su casa, á la salud, al bienestar de 
sus administrados; poro la indiferencia, por no 
decir el abandono en que se halla, esta c iu­
dad puede dar logar á sospechar que piensa así. 

Las autoridades lócalos, el clero, los dignos 
T beneméritos profesores, del arte de curar, los 
vecinos todos procuran consolarse, socorrerse y 
favorecerse en tan angustiosa situación, pero 
«o acostumbradosá tal calamidad que nunca 
nabian espeniuenUido, unos se ven sobreco-

Bítes del mas grande pánico,. oíros ÜO pueden 

sobrellevar el inmenso trabajo que les abruma, 
pues son pocos en número, v los demás no 
pueden hacer mas quedar parte de sus inte-
tereses para socorro de sus convecinos; y ape-
sar de esto, hace unos dias que esperan su 
alivio de una autoridad á quien en vano i n ­
vocan para que arregle el servicio sanitario, 
provea á la población de nuevos médicos que 
ayuden á sus compañeros, y que dé ejemplos 
á las autoridades locales pam que sin descanso 
alguno continúen como hasta aqui, tomando las 
mas prontas y enérgicas providencias para que 
si no se consigue atajar el mal, esperí raen ten 
alivio y tengan los socorros necesarios las fa­
milias menos acomodadas. 
• Espero que cuando estas líneas vean la luz 

pública, el Sr. Gobernador se habrá informado 
personalmente de la salud pública de esta po­
blación: pero si asi no fuese, si en su me­
moria no liWiese presente los nombres de Qui­
jano, Jovér, Trilla, Madoz y otros que sacri­
ficaron su vida y su salud en alivio de sus 
administrados, si'no le sirviese de ejemplo el. 
magnánimo acto de nuestra escelsa reina v i ­
sitando el hospital de coléricos de Madrid, lle­
vando el consuelo á cada uno de los enfermos, 
tema perder la influencia que todo buen Go­
bernador debe tener entre sus administrados, 
y crea que en lugar de las alabanzas v ben­
diciones que lodo el pueblo español ha t r i ­
butado á aquellos mártires de la humanidad, 
será perseguido por el anatema de los padres, 
esposos é hijos que han perdido sus hijos; 
sus esposas y sus padres, tal vez por su indi­
ferencia y por su inacción. 

Aun es tiempo; aun pueden tomarse medi­
das para que el cólera no se propague y se 
minore en esta ciudad, y si estas medidas no fue­
ren suficientes, venga el Sr. Mateo tenga al menos 
la conciencia de que por su parte ha hecho lo 
que ha podido; y sepan los pueblos que si du­
rante algún liempo no reciben la protección de 
la autoridad, en adelante no carecerán de ella. 
Asi lo suplico, no en interés propio sino en 
bien de la humanidad. 

Consejo, podria sostener el decoro de este puos 
to con los diez ó doce mil duros que rinden los 
comisos al director del ramo. Pero el duq«e da 
la Victoria, que es!á firmemente resuelto á no re­
cibir gracia-alguna pecuniaria ni de la Reina, 
ni de las Corles, ni á costa de la nación, ha 
rechazado semejantes ideas, y solo ba deseado 
que la obra de las Gonstítuyentes se diera por 
terminada para retirarse, una yei en salvo los 
grandes ingreses del país, adonde pueáa cu i ­
dar de la conservación de sus propios inte­
reses. Unase á esto, se nos ha dieht, el sen­
timiento que debe causar á Espartero nnuchas 
de las cosas que hoy pasan á su alrededor, 
y se tendrá por ente'ro la causa que le obligó 
á presentar su dimisión. 

Barhastro 8 de julio de 4855. 

Leemos en las Novedades. 
Las causas que hoy se señalan á la d imi­

sión que hizo el duque de la Victoria el sá­
bado 30, de la presidencia del Consejo de 
ministros, son tan nuevas, tan interesan­
tes, tan honrosas para el general Espartero y 
tan propias para desvanecer los mil cálculos 
políticos que sobre dicha dimisión se han for­
mado, que no podemos resistir á la tenta­
ción de consignarlas en nuestro diario, por 
mas que no las garantizamos. 

El duque de la Vicloria, que ha sido re­
gente del reino, general en jefe de los ejér­
citos y presidente del Consejo de ministros; 
el duque de la Vicloria, según personas á 
quienes siempre hemos tributado respeto, de­
sea abandonar los negocios públicos porque 
su fortuna, cada vez mas disminuida, le obl i ­
ga á volver la vista hacia el cuidado de su 
corto patrimonio. 

Mermado este considerablemente durante su 
larga emigración en Londres, al colocarse a~ 
hora el duque al frente de los negocios pú­
blicos, exigió y obtuvo de sus compañeros que 
el sueldo de ministro se redujese en una tercera 
parte. De aquí ha provenido que teniendo 
que sostener-el general Espartero la dignidad 
de su alta posición polínica, ha visto menguar 
cada día mas su fortuna particular. 

Para restaurarla, amigos solícitos le han 
hablado de que las Corles no podían negar­
le* nna recompensa .nacional. Hasta ha habi­
do quien le aconseje, que uniendo la direc­
ción general de UJlramar á la presidencia del 

Según refiere E l amigo de los Campos, pe­
riódico que se publica en Bordeaux, el oidium 
tukheri, ha reaparecido en las viñas del depar­
tamento de la Gironda, sus víctimas son las plan-
las de ocho años pertenecientes á la clase de 
vides conocidas en algunas localidades con el 
nombre de fer. 

La gendarmería francesa del departamento 
del Arriege La detenido en los últimos dias del 
mes pasado sobre 90 partidarios de la causa 
carlista que se disponían á entrar por el va­
lle de Andorra en el íerrílorío español. Entre 
ellos se hallan los coroneles Bernabé de Agramunt, 
y Fernando Navarro: el comandante Domingo 
Coll: los capitanes Garcia, Borras, Tr i l lo , So-
riano, Arnaud, Pablo, Ton-es, Cortés y varits 
subalternos. Todos estos oficiales aseguraban que 
se les esperaba con impaciencia en Cataluña 
porque su llegada era la señal del levanta­
miento. 

Corre como muy segura la noticia de qne 
la línea telegráfica de Madrid á Zaragoza va 
á prolongarse muy pronto hasta Barcelona. 
En uno de los primeros números de nuestro 
periódico encarecimos las ventabas aue repor-
taria el Estado en general v Alto-Araron -i j " v A üo-Araron en 
£ 6 f I , a . e , v i a de tfasmision 
nUÍ S J , enC'a twai"'0 en Huesca v 
Barbastro, con la esperanza de gne se harían 
las gestiones oportunas cerca del sobiern ^ - . « « « c u , ociua aei oroDierno, para 
que el asunto se resolviese conforme á nues­
tras justas y convenientesJndicaciones. igno­
ramos sí se habrá dado ak í in paso en este ú otro 
sentido mas útil; pero á juzgar -por el silen­
cio que todos y en todas partes se guarda, 
debemos convencernos de quenada absolutamente 
nadase ha hecho, y que'esta como tantas otras 
veces las justas aspiramnes de nuestro país 
quedarán defraudadas. ¡Cuando quer rá el cielo, 
que, los hombres que asniran á reasumir en 
su voluntad la de todo el nais comprendan que, 
no'con quimeras sino mirando por sus intere­
ses y defendiendo sus legítimos derechos, cuan­
do de destribuir bienes se irafa, es como pue­
den captarse la confianza y el cariño de sus 
conciudadanos! 

Las milicias de Malh ^ mailorca, do Tarragona y Ge­
rona han enviado comisionados al Eterno, se­
ñor capitán- general del principado ofreciéndose 
á pasar á la capital, si lo juzgase n ^ ^ a r i o , 
para restablecer el órden v a so?u^ la tran­
quilidad. El general les ha dado las «rafias 
diciendo que contaba con la milicia de Bar­
celona y que ella le ba^la'^a- pero aue agra­
decía en el alma la oferta, pteé one demos­
traba el espíritu qoe les anima á favor de la 
situación. 

Leemos ea la é p c á del G:—«El gobierno fy 



La Campana, 

S. M. ha tliclado las nías enérgioas medidas pa­
ra sofocar asi el carlismo como la revolución on 
CaiaUula. Esíe medio dia ha parlido para A l -
bacxííe jwr el ferro-carril e! regimiento de Gero­
na, y toea orden de esíar prontos h marchar 
los del Príneipe, Princesa, primer balallon de la 
ConsfiUicíon un regimiento de caballeria y una 
brigada de artilleria. Todas estas fuerzas se c u ­

carán en Valeucia á medida que sea necesa­
rio para Calalmla, y si precisóos, irá al fren le 
de ellas oJ general O'Donnoll. Todos nuestros 
buques de guei;-ra han recibido orden de reu­
nirse en las aguas de Valencia y Alicante con 
este objeto. Se desplega una actividad prodigio­
sa en ei departamento de la guerra.« 

Nuestro representante en Paris el Sr. Oló-
zaga ha llegado el C á Bayona. Allí se cree que 
asi viage tiene por objeto vigilar de cerca las 
maquinaciones de los carlistas en Navarra. 

La diputación provincial de, Zaragoza ha d i ­
rigido á S. M. una esposicion pidiendo que de 
los diez mil duros mensuales consignados para 
atender á los territorios mas aecesilados de las 
provincias de Zaragoza y-Teruel, se consigne á 
1 a invicia la mitad por ío menos de la referida 
canlidad, fundándose en sus necesidades y en 
haber sido el principal teatro de las operaciones 
de los últimos levantamientos carlistas, 

El Sr. Obispo de León ha prohibido á sus 
diocesanos el que lean el opúsculo titulado Cues-
í¿nn pontificia, impreso en Madrid, por conte-
ii(ir una serie de asertos y proposiciones e r r ó ­
neas, escandalosas é injuriosas á la Santa Sede, 
y aun sistemáticas y heréticas. 

Se dice que el Sr. ministro de Hacienda eslá 
para concluir una operación de créditos con al­
gunas casas estrangeras. Se habla también de 
varias proposiciones no despreciables que se le 
han hecho, ignoramos los fundamentos que pue­
dan tener tales noticias. . 

Parece que el gobierno ha dado permiso al 
parlido democrático de Madrid para que pueda 
aelebrar el aniversario de la revolución de j u ­
lio con actos religiosos y de caridad. Aparte 
de lo que disponga la municipalidad, no se per­
mitirá á ningún particular acto público algu­
no que pueda contribuir directa ni indirecta­
mente á turbar el orden. Seria sensible que con 
religioso preleslo se alterase la tranquilidad. 

Las cosechas parecen aseguradas por - este 
afío en la generalidad de las provincias. En 
Gnadalajara el precio del trigo es de 23 rs. fa­
nega y 18 el de la cebada. En Sevilla la co­
becha de, cereales ha sido bastante regular y 
la de aceituna ofrece ser muy abundante en 
(.•ierlas comarcas; en otras se presenta escaso 
el fruto. En ja Coruíía se siguen recibiendo no­
ticias de todas parles de una buena cosecha. 
En cambio de estas buenas noticias en las pro­
vincias del norte se ha¿ perdido en varios pun­
tas la cosecha de maiz:' y en otros de Galicia, 
ea donde no ha sido tan buena, los granos han 
¿ubido de precio, afligiendo asi á las clases me­
nesterosas. 

El 5 por la noche salió para Panticosa el Sr. 
I ) . Venancio Gurrea, secretario parlicular del 
Excmo. Sr. duque de la Victoria. 

Del Journal de Madrid traducimos el sig-
ficativo suelto que sigue. 

«Cataluña pierde la paciencia, y al parecer 
desea separarse de un gobierno que al cabo de 
un año solo ha dado pruebas de su incapaci­
dad. Barcelona es «á España lo que Paris á Eu­
ropa. Se cree que el m$ de julio será fecundo 
en grandes acontecimientos.» 

NOTÍCÍAS DE CATALUÑA. 
Las noticias qu^ tenemos respecto á las fac­

ciones que, según anunciamos en el ultimo nú­
mero, habian entrado en Cataluña á las órde­
nes del cabecilla Marsal, son completamenle sa­
tisfactorias. 

La partida Marsal que según dicen ascen­
día á 300 hombres, ha sido derrotada y dis­
persa por los bravos nacionales de Tarradas y 
la columna de tropa que al mando del bizarro 
coronel D. Ricardo Pieltain habia salido en su 
persecución. Los facciosos han perdido 12 hom­
bres en el campo, 9 prisioneros y se les han 
cogido 4 caballos. Los milicianos de Llausá 
prendieron el 4 al cabecilla Burjó, persona de 
algunas simpatías en el pais y aseguran que 
entre sus papeles se le encontró el despacho de 
Capitán general de Calaluña. 

Los dispersos han entrado en Francia por 
la parle de Curtoja, en cuyo pueblo la gen­
darmería francesa ha prendido hasta 80 de 
ellos, el resto de la facción quedó escondida en 
el territorio español y van cayendo en poder 
de las tropas y nacionales que los persiguen 
sin tregua y llenen tomada toda la línea de 
la frontera. 

Como nos figuramos al recibir la noticia de 
los sucesos de Barcelona, son todos ellos con­
secuencia de maquinaciones conlra la libertad. 
A la sombrado los obreros descontentos se han 
reunido en Barcelona personas sospechosas, pa­
ra evitar que sus maquiavélicos intentos sigan 
adelante. El capitán general del Principado pu­
blicó el 5 el siguiente 

BANDO. 

Don Juan Zapatero- y Navas, Capitán gene­
ral de Cataluña, etc. 

El afrentoso estado en que durante cuatro 
dias se halla la capiíal de Calaluña: amenaza­
da la propiedad y seguridad de las personas pol­
la multitud de criminales qwe la han invadi­
do, y por los carlistas que á la sombra de las 
disensiones levantan su ominosa enseña, coin­
cidiendo la aparición en el Principado de va­
rios cabecillas y facciones, accediendo á la re­
clamación unánime de todas las autoíridades y 
vecinos honrados á quienes creí conveniente oir, 
para que concluya la situación que mantiene 
en viva alarma á este industrioso pueblo; ^ en 
uso de las facultades á que debo recurrir en un 
caso tan eslremo, he tenido á bien mandar: 

Artículo 1.° Todo forastero que sin cédula 
de vecindad ni modo de vivir conocido se ha­
lle en esta ciudad dos horas después de la pu­
blicación de este bando, será aprehendido por 
la Mil icia nacional, alcaldes de barrio y depen­
dientes de la autoridad civil, para entregarlo á 
la autoridad militar. 

ArL. 2.° Será igualmente aprehendido lodo 
el que impidiere el egercicio de la industria, 
ó egerciere coacción para que se abandonen los 
talleres. 

Art. 3.° Los comprendidos en los artículos 
anteriores serán gubernativamente destinados á 
el egércilo de Ultramar por seis años, ó sufrirán 
un equivalente los que no valgat\ para el ser­
vicio de las armas por su nulidad personal. 

Barcelona o dejnlio'de —Zapatero. 

El 6 por la tarde seguían los retenes de la 
Milicia en la plaza de la Constitución, en los 
boquetes de las derruidas murallas y en algu­
nos otros puntos. Las autoridades estaban vigi­
lantes y alerta para prevenir cualquier desmán 

y cualquier escoso, pero no se esperaba m V 
gun acáldente que pudiera turbar la calma 
que se disfrutaba. 

Los trabajadores conservaban su cará^er y 
espíritu pacíficos y prosiijuian haciendo proW-, 
tas á cxiai^to les hablan de su amor al érdea 
y á la libertad. Dice:! que están dispuf^tos á 
aguardar con calma el resultado de la comisión 
que el 5 marchó á h corte. 

De todos modos las autoridades están dis^ 
puestas á terminar aquella situación crítica v 
obrar con energ ía , 

ULTIMAS NOTICIAS. 
Las mas abanzadas que leñemos de Barce­

lona alcanzan á la noche del 7, Aquella popu­
losa é industriar población presentaba j a casi 
su aspecto normal. El número de trabajadores 
que durante el dia habian recorrido la pobla­
ción era mucho menor que el de 'los dias an­
teriores. Las patrullas de Milicia y los alcaldes 
de barrio habian. hecho algunas prisiones de 
pajarracos de cuenta én t re los cuales se cíenla 
el gefe carlisla Tarradell. La fragata Julia que 
habia salido por la mtiñana para Cuba, condu­
cía á aquella isla hasta 40 hombres délos de­
tenidos estos dias. Los obreros esperan tran­
quilos el resollado que traiga la comisión man­
dada á Madrid; pero es sumamente espuesta 
esta situación para prolongarse. Las fábricas 
de Igualada habian vuelto 'á funcionar el (>, 
gun parte oficial recibido por el gobernador de 
Barcelona. En Vich siguen los operarios sin tra­
bajar, y habiendo intentado una manifestacioa 
pública por el estilo de h de Barcelona, pudo 
evitarse, merced á la eslremada vigilancia da 
las autoridades y á la enérgica actitud del egér­
cilo y Milicia nacional. En el momento que 
un grupo de trabajadores apareció con una ban­
dera, fueron dispersos y recogida por los mo­
zos de escuadra. 

Las noticias de facciones confirman las que 
tenemos dadas á nuestros lectores. Las pérdida» 
de los carlistas ascienden á 40 hembras enlni 
muertos y prisioneros: el resto ha regresado 
á Francia á escepcion d(? algunos que perma­
necen ocultos entre las fragosidades de aque­
llas montañas Los prisioneros son conducidos 
al castillo de Figueras. 

Se asegura que en la parte de Francia si 
hallaban sobre 200 emigrados á punto de 
entrar en nuestro territorio para reforzar la 
facción: no dudamos que en vista de lo su­
cedido á los que les precedieron, volverán rum­
bo al polo opuesto. 

También por la provincia de Tarragona díiH 
curren algunas partidas de lalro-facciosos, p*-
ro se las persigue con toda actividad. 

Sección Religiosa. 
SANTO DE HOY. 

el Mar-
fué ca­
mal 

San Cristóbal mártir.—De quien habla 
tirológio Romano el dia 23 de este mes, 
naneo de nación, de grande estatura, el 
tiempo del Emperador Decio fué magullado con vara* 
de hierro, metido en un horno de fuego, asaeteati» 
y degollado.—No hay ningún fundamento por ^ 
pintarle con el. niño Jesús en el hombro, sino e« 
que sea símbolo de que pasí» las muchas olas 
trabajos con grande fortaleza comunicada por U Di­
vina gracia. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Pío í papa y mártir.—-De Aquileya y ei^7 
cado en Roma, nombrado pastor por los fi^es * 
la muerte de San Higinio. Es autor de 
constitucionés y ordenanzas religiosas, con cuya Q'f 
ciplina supo mantener esplendorosa ía fó en w^}* 
de las mas crueles persecuciones. Murió en rel ' 
nado de Marco Aurelio, año 165. 
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